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HOSPITAL PROVINCIAL DE AGUOOS l)E CORDOBA. 

R E G L A M E N T O 

PARA EL GOBIERNO INTERIOR DEL MISMO. 

TITULO L 
Del Gob i e rno , Inspección super ior , ob je to , y 

distribución g e n e r a l de l establec imiento. 

CAPITULO I. 
Del gobierno é inspección superior del Hospital. 

Art. !.• Dependiendo este establecimiento inmediata-
mente de la Exema. Diputación de esta provincia, que lo 
costea y sostiene, le compete en la actualidad la Dirección 
y alta inspección del mismo. 

CAPITULO II. 
Objeto del establecimiento. 

Art. 2.* Esle Hospital estará destinado á el tratamien-
to de los enfermos de ambos sexos invadidos de padeci-
mientos agudos, ya sean médicos ó quirúrgicos, y se les da-
rá entrada ^n él á cualquiera hora del día ó de la noche 
que lo soliciten. 

Art. 3.* Eceptúanse por lo tanto de ser admitidos en el 
mismo los que sufran alguna enfermedad crónica y aun la 
sarna. 
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Art. i." Sin embargo de lo proscripto en el artículo an-

terior, si se presentase á las puer tas del Hospital, solici-
tando la entrada, algún enfermo con padecimiento crónico, 
que por su gravedad exigiese un inmediato socorro, ó por-
<|ue no liubies í camas vacantes para su coloración en el 
destinado á ia asistencia de esta clase de enfermos, se le 
admitirá y tratará convenientemente hasta tanto que pueda 
ser trasladado á donde corresponda, previo el dictamen 
del médico que le tenga en su respectiva clínica. 

CAPITULO III . 

Dt la distribución general del local. 
Art. 5 / Para el mejor orden en la asistencia de Jos aco-

jidos habrá en dicho Hospital cuatro grandes divisiones, 
que deberán tener la mayor independencia posible.á saber : 
una para los militares; otra para los dementes, y otra para 
cada una de las secciones de Medicina y Cirujia: subdivi-
diéndose á su vez cada una de las t res últimas en otras dos, 
con el objeto de que pueda haber una completa separación 
de sexos. 

TITULO 11. 
l>el personal adminis trat ivo y económico, y d e 

las atr ibuciones y d e b e r e s d e l mismo. 

CAPITULO IV. 

Del Direclor. 

Art. El Director será el (Jefe local del Hospital, y el 
encargado de mantener el órden y subordinación de los 
empleados correspondientes á los diferentes servicios y de 
cuidar que cada uno de ellos cumpla con los deberes y 
obligaciones marcadas en este reglamento. 

Art . 7. ' Desempeñará todas las comisiones relaciona-
das con su cargo, que tanto dentro como fue ra del esta-
blecimiento le conliera la Excma. Diputación provincial ú 
los delegados que esta corporación designe. 
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Art. K." Formará los presupuestos de gastos é ingresos, 

tanto ordinarios como adiccionales, ron arreglo A las dispo-
Mciones que haya sóbre la materia. 

Art. 0.* Hendirá mensualmente á la contaduría de los 
fondos provinciales una cuenta de gastos é ingresos. 

Art. 10. Formará y autorizará las nóminas de todos 
loe empleados y dependientes del Hospital. 

Art. 11. Revisará las cuentas y los estados de la des-
pensa, alma.'en de ropas y utensilios, y los de la Botica, y 
presenciará la formación de sus inventarios que autorizará 
con su V.* B. 

Art. 12. Custodiará los libros y demás documentos cor-
respondientes á el archivo del Hospital, formando sus ín-
dices clasificados por órdeo de materias y conceptos, y será 
responsable del estravio de cualquiera de ellos. 

Art. 1.1. Llevará un registro general en el que anotará 
todos los empleados activos del Establecimiento, espresan-
do las fecha.-de sus nombramientos, el cargo que desempe-
ñan y el din en que cesen en sus destinos. 

Art. 1 í . Otro de suministros, donde se fijará el princi-
pio y término de aquellos, la cantidad por la cual se lia-
gan, y el nombre del contratista. 

Art. 15. Firmará los recibos, vales, y demás documen-
tos para la adquisición de los efectos de cuya compra se 
halle autorizado, dentro de los limites del presupuesto. 

Art. 1(>. Conservará en su poder un duplicado de los in-
ventarios de cada una de las dependencias del Hospital, fir-
mado por el encargadod3 las mismas, y en ios que hará las 
anotaciones del resultado de los recueutos mensuales veri-
ficados en cada una de ellas. 

Art. 17. Llevará uu registro diario donde inscribirá 
loscn r ermos que ingresen por cuenta de la administración 
militar, marcando las fechas de su entrada y salida y demás 
circunstancias necesarias para la formacion de las liquida-
ciones mensuales. 
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Art. 18. K último día de cada mes formará una rela-
ción triplicada de las estancias causadas du ran te el mismo 
por los militares que hayan tenido ingreso en el Hospital; 
una de las cuales, firmada por el comisario de Guer ra , la 
remitirá á la Contaduría de los fondos provinciales para la 
formacion del correspondiente cargo. 

Art. 19. iguales relaciones fo rmará á los individuos de 
la Guardia civil que hayan de abonar sus es tancias , remi-
tiendo también una de ellas, con el V.° B.* del Gefe del t e r -
cio ú oficial encargado del pago, á la oficina indicada en el 
artículo anterior, para los mismos efectos. 

Art . ¿ü. También llevará uu registro especial y pasará 
mensualmente sus correspondientes relaciones por duplica-
do á la antedicha oficina de Beneficencia, de todos aquellos 
enfermos que tengan para pagar y hayan pagado sus es-
tancias, y de los pobres que sean vecinos de ot ras provin-
cias: en el pr imer caso para la comprobacion de su cuen ta , 
y en el segundo para la formacion de los d i ferentes cargos 
y rec lamar su importe á la provincia á que cor responda . 

CAPITULO V. 

Del muí liar de la Dirección. 

Art. 21. Este funcionario estará á las ó rdenes del Di-
rector, á el cual le p res ta rá los servicios necesar ios pa ra el 
desempeño de su cometido. 

CAPITULO VI. 

Del ordenanza ó mandadero. 

Art. 22. El ordenanza recibirá los manda tos de la Di-
rección, y en ausencias de es te Gefe, de la Supe r io r a de las 
hijas de la Caridad, y los cumpl i rá con la mayor exac-
titud. 

Ar t . 2.1 Aun cuando su principal obligación es la de 
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cvaruar cuantos tnrargos so le confieran fuera del estable-
cimiento, sin cniImígO, desempeñará igualmente los que se 
le nrdrnen en el interior del mismo. 

TITULO 111 
l í e l a asistencia espiritual. 

CAPITULO VII. 

Del Capellan. 

Art. 24. Para la asistencia espiritual de los enfermos 
habrá en el establecimiento un Capellan con el sueldo y 
emolumentos que eu el presupuesto se le asignen. 

Art. 25. Estará obligado á celebrar diariamente en la 
capilla del mismo e¡ Santo Sacrificio de la Misa á las ho-
ras establecidas, según las estaciones. 

Art. 20. Administrará los auxilios espirituales á los 
enfermos que los reclamen, y muy particu!armentc á los 
que se encuentren en peligro de muerte y por ello baya 
precedido mandato facultativo. 

Art. 27. Será el encargado del Templo, y dispondrá el 
culto, arreglándose para ello á el presupuesto establecido 
al efecto, 

Art. 28. Cuidará de que la iglesia y oratorios del esta-
blecimiento estén con el aseo y limpieza convenientes, y 
será de su incumbencia la conservación de las alhajas, va-
sos sagrados, ornamentos y demás objetos consagrados á el 
culto, los cuales recibirá por inventario, á presencia del 
Director. 

Art. 29. A distintas horas del dia y de la noche, y es-
pecialmente despucs de las visitas clínica.» recorrerá las 
diversas enfermerías para enterarse por sí mismo de las 
necesidades de los acogidos. 

Art. 30. Procurará que á los que hayan recibido lo? 
cramentos se les coloquen las tablillas ó señales de * 
y á los unjidos la cruz de costumbre. 
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Art .S i . También calará obligado á asistir á los agoni-
zantes hasta el último momento, acomodándose para ello á 
el estado, capacidad y demás circunstancias del paciente. 

TITULO IV. 
De la asistencia permanente «le los 

en f e rmos . 

CAPITULO VIII. 

De las hijas de la Caridad. 

Art. 82. La Superiora de las hijas de la Caridad y de-
más subalternas agregadas á el establecimiento disfrutarán 
d e l h a b e r y emolumentos consignados en la contrata cele-
brada con la Diputación. 

Art. 33. La primera, como Gefe inmedialade las demás, 
distribuirá los servicios entre sus subordinadas de la mane-
ra que considere mas conveniente; y estará encargada, con 
el auxilio de las mismas, del almacén de efectos y utensi-
lios, despensa, cocina y lavadero, en la forma que se mar 
ra en su lugar oportuno. 

Art. 34. Dispondrá asi mismo: que en cada depar ta-
mento clínico haya el número de h e r m a n a s que sea nece-
sario, las cuales estarán encargadas de la limpieza y com-
postura de las camas, del aseo de los enfermos y de que no 
se den á estos oíros alimentos que los prescri tos por el pro-
fesor de visita. 

Art. 85. También señalará diar iamente 'as que deban 
hacer las guardias noc turnas ó velas para a tender á el se r -
vicio estraordinario, dispuesto por los facultativos á los 
acogidos; que por la naturaleza ó gravedad de su padeci-
miento lo exijan. 

Arl. 36. Las h e r m a n a s encargadas de las enfe rmer ías 
no podrán disponer el regado ó fregado de las mismas sin 
permiso espreso de profesor de visita. 



CAPITULO IX. 

Comisaria de entradas. 

Art. 37. El libro de c i f rada y salida de los enfermos y 
fallecidos estará á cargo de una de las hijas de la Caridad. 

Art. 88. Tan luego como se presente algún enfermo á 
las puer tas del establecimiento, y sea reconocido por el fa-
cultativo, la encargada del registro le formará en el mis-
mo su correspondiente partida, espresando en ella su nom-
bre y apellidos, el de sus padres , pueblo de su naturaleza 
y provincia á que corresponda: su edad, estado, proíesion 
y senas de su habitación, si la tuviese en esta capital, ó su 
procedencia si fuese t ranseúnte . 

Art. 31». Recojerá de las encargadps de las enfermerías 
todas las papeletas de los que hubiesen sido dados de alta, 
de los fugados ó fallecidos, las cuales, después de haber 
servido para completar las partidas de entrada, de que se 
hace mérito en el articulo anterior, con la fecha de la salida 
ó defunción, nombre de la sala, número de la cama que 
hubiese ocupado el enfermo, y padecimiento que hubiese 
sufrido, se conservarán en paquetes, ordenados por meses 
correlativos. 

CAPITULO X. 

Del Portero. 

Art. 40. El desempeño de este cargo estará á el cuidado 
de otra de las hijas de la Caridad, que permanecerá cons-
tantemente en la Portería del establecimiento. 

Art. 41. Será de su incumbencia el abrir y c e r r a r l a s 
puer tas á las horas marcadas por el Director. 

Art. 42. No permitirá la entrada del público fuera de 
los días y horas designadas para ello, á menos que presen-
tase permiso escrito de la Dirección. 

2 
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Art. 43. Impedirá la extracción de objetos del estable-
c i m i e n t o , cualesquiera que estos sean,si no mediase autori-
zado» firmada por el Director. 

A r t . i l . Cuidará asi mismo que las personas que visi-
ten á los enfermos no introduzcan alimentos, bebidas, ni 
sustancias perjudiciales á los mismos. 

CAPITULO XI. 

De los mozos de limpieza. 

Art. 45. Estos dependientes harán la limpieza general 
á las horas marcadas en el ar t . 195. 

Art. 40. Se ocuparán además de lavar, cuantas veces 
sea necesario, los vasos destinados á los diferentes servicios 
de los acogidos. 

Art . 47. Serán los encargados de conducir los cadáveres 
á el depósito, y de ayudar á los profesores en el anfiteatro, 
si determinasen practicar alguna autopsia. 

CAPITULO XII. 

De tas criadas. 

Art. 48. Las criadas es tarán á las inmediatas ó rdenes 
de la ¿uper io ra de las hijas de -a Caridad, quien las ocupa-
rá en cuanto considere útil á el servicio de los enfermos . 

Art . 49. Estarán pr incipalmente obligadas á labar y co-
lar las ropas y á l impiar la cocina y demás dependencias del 
Hospital. 

TITULO V. 
D e p e n d e n c i a s . 

CAPITULO XIII . 

Del almacén de ropas y utensilios. 

Art. 50. Este Depar tamento constará de las liaftitncio-
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nca necesarias para contener con la dchjuja separación las 
ropas y demás objetos que estén en uso y sean necesarios, 
no solo para el servicio de las enfermerías, sii.o también 
para las demás oíUiuas del establecimiento. 

Art. ¿ I . La Snperiora de las bijas de la Caridad, cou el 
número de hermanas que el Director considere necesario, 

rá la encargada del referido depósito. 
Art. 52. Siendo de más do Í5U el número ordinario de 

camas, que por término medio se encuentran ocupadas en 
el Hospital, el repuesto destinado á el servicio de las enfer-
merías lo deberán constituir las 2o0 camas indicadas 
con sus correspondientes colchones, jergones y cubre ca-
mas; 500 almohadas; 1000 fuudas para h.s mismas; 500 
mantas; 1000 sábanas, y demás utensilios correspondientes 
á este servicio. 

Art. 53. Además de las ropa» destinadas á el servicio 
de lOs enfermos, que se marcan en el artículo anterior, se 
procurará baya en el almacén un depósito para reponer las 
que se vayan inutilizando, ó para la pronta habilitación de 
enfermerías provisionales, caso de urgeute necesidad, y 
cuyo repuesto deberá consistir en una milad mas de cada 
uno de los objetos indicados cu el espresado articulo. 

Art. 51. Este repuesto, á el que se reunirán los tabladi-
llos ó ramas antiguas que servían a los enfermos antes de 
la coJocacion de las de hierro, se conservarán é inventa-
riarán por separado de lo que se destiue á el servicio ordi-
nario de las enfermerías . 

Art. 55. Se cuidará asi mismo que haya la conveniente 
separación entre los diferentes objetos que por su natura-
leza la exijan, para que pueda atenderse mejor á su custo-
dia y conservación. 

Arl. 5G. Todas las ropas, utensilios y efectos que for-
men el cargo de esta dependencia, deberán estar marcados 
con el sello del e&tablemiento, y lo mismo lia de ejecutarse 
con cuanto de nuevo, ya sea por compra, donativos ó bajo 
cualquier concepto, se adquiera. 
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Art. 57. Las encargadas del Almacén de ropas y u ten-

silios, reconocerán con la necesaria frecuencia lodo lo refe-
rente á este depar tamento , y cuidarán de su limpieza y 
buena colocación, con el objeto de que no su f ran de t r imen-
to y estén aptos para s u b v e n i r á las necesidades del 
Hospital. 

Art. 58. Los defectos que notasen en cua lquiera de 
estos reconocimientos lo l iarán p resen te á la Super iora de 
las bijas de la Caridad, y ésta á su vez á la Dirección para 
su anotacion en el inventar io correspondiente . 

Art . 59. La Super iora de las bi jas de la Caridad, como 
encargada de este depar tamento , y el Director, como Gefe 
del establecimiento, fo rmarán los inventar ios que sean ne-
cesarios, en los que anotarán con la debida separación y 
exactitud: en el cargo, las existencias habidas en el dia que 
se formen; á continuación de estas los ingresos con desig-
nación de los conceptos y expres ión ó cálculo de su impor-
te. Y en la data los reconocidos por inúti les y aplicación 
que se les dé, si la tuvieren . 

Art . 60. A el principio de cada mes d e b e r á n t ene r se 
reunidas todas las ropas blancas, cubier tas , te las de col-
chon, y demás que se hubiesen considerado como inút i les 
para el servicio á que es taban dest inados; pero que sin 
embargo pueda aplicarse á la confección de hilas, vendages 
y apósitos, ó á r e m e n d a r sábanas , colchones etc., y contado 
todo y sellado á presencia del Director, espedi rá es te á la 
encargada del depósito el cor respondien te documento pa ra 
que le sirva de descargo en su cuenta . 

Art . 61. Las encargadas del Almacén pa sa r án , s i e m p r e 
q u e lo j uzguen conveniente , á las e n f e r m e r í a s , cua r to s de 
s i rvientes y demás dependencias , y p rac t ica rán en ellas los 
recuen tos q u e es t imen convenientes pa ra a s e g u r a r s e de la 
existencia y estado de los efectos en t regados ; y d a r á u p a r t e 
á el Director de las faltas que no ta ren . 

Art . 6 1 Cuidarán de que se rehagan todos los colcho-
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ucs y jergones que su estado lo reclame, y de que se lave 
con especial esmero la lana de aquellos en que hubiese fa-
llecido algún enfermo, que la naturaleza de su enfermedad 
lo requiera. 

Art. 63. En las épocas del año que el Director deter-
mine, se hará la venta de aquellas ropas de los fallecidos 
que hayan ingresado en el Almacén como propiedad del 
establecimiento, y que 110 puedan utilizarse para las nece-
sidades del mismo, eutregando y cargando sus productos á 
la Dirección. 

CAPÍTULO XIV. 

De la Despensa. 

Art. 64. Esta Dependencia es el local destinado á la 
conservación de los artículos relacionados con el servicio y 
régimen alimenticio, y estará á cargo de la Superiora de las 
hijas de la Caridad, auxiliada por el número de hermanas 
que considere necesario. 

Art. 65. Será de la incumbencia de la encargada de es-
ta oficina el recibir, con la asistencia del Director, todos 
los artículos que han de conservarse en dicho Departa-
mento, cuidando escrupulosamente que aquellos se entre-
guen en la cantidad y sean d é l a calidad estipuladas en las 
contratas. 

Art . 66. La misma llevará un libro de entrada y salida 
de géneros, en términos que las existencias puedau cono-
cerse tan luego como se quieran inspeccionar. 

Art. 67. Suministrará á la cocina los artículos que se 
expresen en los resúmenes diarios, que con presencia de 
las libretas de las salas formen las encargadas del reparto 
de los alimentos en las enfermerías, así como también los 
de todos aquellos que disfruten ración. 

Art. 68. Los géneros que se reclamen á la despensa y 
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110 sean de dotacion fija, so suminis t rarán por vales fir-
mados por los empleados que los pidan, eon el V • lis del 
Director, y de ellos se formará resumen por separado. 

Art. G9. Igualmente se formará rcsúmen especial, bajo 
las mismas formalidades que los anter iores , de los sunii-
nistros que se hagan á la Botica, ya por dotacion tija, ó por 
vales es t raordinar ios , y lo mismo se procederá con el car-
bón, lefí.i, loza y demás efectos que se dieren á las demás 
dependencias, cuyos documentos se rv i rán despues para 
justif icar las cuentas mensuales . 

Art . 70. El escribiente y el mozo ó mandadero cuida-
rán de auxiliar , en los dias y horas que designe la Supe -
riora. los t rabajos que ocurran en la indicada oficina. 

Art 71. En los pr imeros dias de cada mes se forma-
rán las cuentas de los géneros que comprendan las exis-
tencias anteriores, lo recibido y gastado en el q u e se' li-
quida y las existencias para el siguiente, cuya cuenta con 
los correspondientes justif icativos y el VS B.# del Di rec tor 
se archivará en el del establecí miento. 

CAPITULO XV. 

De la Cocina. 

Art. 72. La cocina estará al cuidado de una de las lu-
j a s de la Caridad, q u e recibirá de la super iora las ins t ruc-
ciones necesar ias para el puntual cumpl imiento de su co-
metido y t endrá bajo s u s ó rdenes los s i rv ientes q u e fue-
sen necesar ios . 

Art . 7.1 La encargada de ente d e p a r t a m e n t o vigilará 
e sc rupu losamen te la limpieza genera l del mismo, y muy 
pa r t i cu la rmente la cor respondien te á las ollas, peroles y 
cuantos in s t rumen tos y utensilios co r r e spondan á esta 
oficina, y cuidará así misino de q u e todas las op- rac iones 
que en ella se efectúen se ver i f iquen con el e s m e r o q u e su 
objeto requie re . 
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Art. 74. Así mismo procurara que haya la mayor 

igualdad en la partición de l is raciones, con el objeto de que 
cada enfermo reciba lo que le corresponde; y cuidará de 
que lodos los alimentos salgan convenientemente prepara-
dos y sazonados. 

Art. 7.'i. Finalmente, leudrá un especial esmero en que 
los alimentos estén dispuestos para su distribución á las ho-
ras q.ie se marcan en s u respectivo lugar. 

CAPITULO XVI. 

Labadero. 
Art. 76. Esta dependencia estará á cargo de una de las 

hijas úc la Caridad, con el número de lavanderas que se le 
destinen. 

Art. 71. Dichas sirvientes ejecutarán sus trabajo* bajo 
la inspección de la hospitalaria encargada del mismo. 

Art. 78. Recibirán y devolverán la ropa y demás efec-
tos que se les entreguen para su limpieza, por medio de no-
ta autorizada por la encargada del Almacén. 

Art. 79. La elección de estas sirvientas correspondeá la 
superiora de las hijas de la Caridad; pero poniéndose para 
ello de acuerdo con el Director. 

Art. SO. Los vendajes y deinás lienzos destinados á la 
cura de los enfermos se 1 abarán con separación completa 
de las ropas, y tanto los primeros como las segundas se en-
tregarán en el almacén, secos, estirados, y doblados con-
venientemente. 

T I T U L O VI. 

D e l servic io Sanitario. 

CAPITULO XVII. 

De los profesores y sus obligaciones. 

Art. 81. Los Médicos y Cirujanos del establecimiento 
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ínterin otra cosa se determina, serán seis: Dos Médicos y 
dos Cirujanos de número para la visita de las enfermerías ; 
y dos supernumerar ios para el servicio de guardias; y t an-
to los primeros como los segundos obtendrán sus nombra -
m i e n t o s c o n arreglo á las disposiciones que r i jan sobre la 
materia. 

Art. 82. A el mas antiguo, tauto de la sección de Medi-
cina como de la de Cirugía, se le designará con el n o m b r e 
de Decano, que será el Gefe inmediato de todo el personal 
sanitario, y el que se entenderá con el Director para cor-
regir las faltas que o c u r r a n en sus dependencias. 

Art. 88. Pres id i rá las jun tas y nombrará los profesores 
que han de concurr i r á ellas. 

Art . 84. A el principio de cada ano designará las enfe r -
merías que cada profesor ha de t ener á su cargo, cu idando 
de que esta distribución se lleve á efecto con la mayor 
equidad. 

Art . 85. El profesor que siga en ant igüedad á el pri-
mero le sust i tuirá en dicho cargo en sus ausencias y en-
fermedades. 

CAPITULO XVII I . 

De los pro/es ores de visita. 

Art. 86. Los profesores , tanto de la sección de Medici-
na como de la de Cirugía , se enca rga ráu de la visita, con-
forme se dispone en el ar t ículo 8 4 ; debiendo t ene r se p re -
sente que el n ú m e r o de enfe rmos que debe rá es ta r á ca r -
go de cada facultativo se rá el de 60 á lo mas en la sección 
de Medicina y 50 en la de Cirugía. 

Art . 87. Cada uno de los profesores encargados de la 
visita clínica será el Gefe especial de la misma , y como á 
tal le estará subordinado todo su personal suba l te rno , á el 
que podrá amones ta r é imponer guardias de castigo, y o t r a s 
correcciones; pero dando cuenta de ello, por conducto del 
Decano, á el Director del establecimiento. 
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A r t *H. iferé mí mftsMO de «ti <-»cltiftiva e M p e t e f l r i i el 

I d c m i i n i r también laa correccioneft que reclamen laa fal-
lí tu que pudieran incurrir loa enfermos de »u departa -

•liento elíníco: y t u crio* ra to* no podrá persona alguna 
imponer el ma* pequeño t*a*tH?o á lo» acojídos. ni Orde-
lar *u na lid a ó t n s M o o , ain la debida autorización del 
j ro fca t r respectivo. 

Art. MI Kn rada una de laa aaíaa ó departamentos clí-
nico* el Médico encar tado de la r W t i de loa • I w m ejer-
cerá mu profesión con entera indfpendeoría de loa demár, 
prescribiendo cuanto considere conveniente f a r a d «lirio 
de loa r-yifennoe que eatén á su cuidado, y practicando las 
nperacionea quirúrgica* que sean necesarias. 

Art. IMi. Cuando para la curación de loa acogidos colo-
rados en sus enfermería*, considere necesaria alguna Ope-
ración g r a v e ó importai i t f . / i t iubiesceael ta iea algún enfer-
mo q u e por la na tu ra i r / a é índole de su padecimiento CKÍ 
tricar un estudio especial, dará parte a el Decano para qo* 
¿ÉecMe las j u n t a s que considere ronv-nicntes . 

Art. 91. Adcmáa de tíaitar MUS enfermo* á las horas y 
de la manera que se designa en au turar oportuno, catarán 
obfígi'l JÍ á reconocer diaria me ai* á cuantos enfermos ne 
les presenten. solicitando ta entrada en el Hospital du-
rante el tiempo que p e r a a n s e n e n el nuvm<». 

Art. ü ! . También deberán asistir á cuantas consultas 
ju ue¿e¿arás, U to eu el establecimiento á que están 

•l atinado*, eomoá las que oeorran en los demás asilos que 
dependen de la Kt'roa. Diputación provincial, siempre que 
pura ello sean designados por H Decano respectivo. 

Arl.'Jí. F i rmará i todo* los pedidos que liabas para 
los enferm •« de s is nula*, cuidando para ello de arreglar.** 
«11 sus pre*crq>c¡onesá loa formúlanos aprobados á el efec-
to p w la Corporación provincial ya citada, y cuando nece-
sitasen emplear medicamentos de a s o poro común, de ele-
vado precio, ú objetos que no poseyere el establecimiento. 
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harán por conduelo del Decano Inopor tuna reclamación á 
el Director del mismo. 

Arl 94. También darán par te á el espresado (Jefe local 
de cualquier falta que ru tasen capaz de pe r jud ica r á los en-
fermos. 

Art. 95. Igualmente dirigirán á el mismo un par te men-
sual del estado de sus enfermer ías . 

Art. 96. A el final d é c a d a año le r emi t i r án asi mismo 
un resumen general de los enfe rmos habidos en sus res-
pectivos depar tamentos , con las observac iones q u e le su -
gieran el número de los acogidos y carácter de las dolen-
cias que hubiesen aquellos sufr ido duran te el mismo. 

CAPITULO XIX. 

í)e los profesores de guardia. 

Art. 97. Atendidas las necesidades actuales del Hospi-
tal y la organización y dotacion del personal facultativo, se 
dest inarán dos profesores para el servicio de guardia del 
mismo, en el q u e a l te rnarán cada 2 i horas. 

Art . 98. Corresponderá es te servicio en c u a l q u i e r forma 
que se de te rmine á los facultativos mas mode rnos de e n t r e 
los que ocupan por su categoría los últ imos pues tos en el es-
calafón de todo el cuerpo médico de la Beneficencia pro-
vincial. 

Art . 99. Kstos profesores l iarán las visitas es t raord ina-
r i a s á el Hospital que se Ies m a r q u e n por el Director , f ue -
ra de las en que las practican los profesores de las d i fe ren-
tes clínicas. 

Art . 100. Eéfaráu además obligados á acud i r á el es ta-
blecimiento s iempre q u e por c i rcuns tancias especiales su 

presencia sea rec lamada y para lo cual t o m a r á n las medi-
das que sean sccesar ias á el electo. 

A r t 101. Reconocerán y rec ib i rán á cuan tos en fe rmos 
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rorrtMpniidieiiles á el lU'Hpitnl se presenten solicitando HU 
f i l t rada , fuera de las hoias dé las visitas clínicas, y dispon-
d rán su c loeaeion y el plan curativo que consideren con-
veniente. 

Art. <02. Cuidarán que la asistencia de los enfermos 
se desempeñe en la forma ordenada por los médicos de 
visita. 

Art. 103. Vigilarán asi mismo porque se cumplan las 
disposiciones relativas á la higiene y policía sanitaria. 

Art. 10i . Inspeccionaran si las curas y distribución de 
los medicamentos y alimentos, se hacen á las horas y en las 
formas prescritas. 

Art. 105. Pract icarán cualquiera operacion urgente 
que no admita dilación, y caso de necesidad, reclamarán el 
auxilio del profesor de !a sala 0 departamento á que cor-
r e spo r da el enfermo, 6 á cualquiera otro del establecimien-
to si aquel no fuese habido. 

Art. 106. Reconocerán á los que fallezcan para deter-
minar lo que sea conducente á el efecto. 

Art. 107. Y por último, darán parle á el Director de 
cualquier falta que hayan observado y tenido que remediar 
duran te su guardia. 

CAPÍTULO XX. 

De tos Practicantes. 

Art. 108 Los practicantes se dividirán en mayores, 
menores y supernumerar ios , y tanto linos como otros dis-
f rutarán el sueldo ó consideraciones que la iExcma. Dipu-
tación provincial determine. 

Art. 100. Para la clase de practicantes mayores se re-
querirá , s iempre que sea posible, que el aspirante esté 
cuando menos autorizado para ejercer la Cirujia menor; 
siendo siempre preferidos para las demás los que reúnan 
aquel requisito. 
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Arl. I 10. La* aspirantes á cualquiera «le las plazas indi-
cadas, en caso de vacantes, p resen ta rán á el Pres idente de 
la referida corporacion una solicitud acompañada de su 
fé de bautismo, certificación de bai larse vacunado, ser de 
buenas costumbres, títulos que posean y demás documen-
tos que acrediten J«US servicios. 

Art. 111. Sus nombramien tos se liarán sin embargo 
por la Diputación de en t re los que tengan mayores mere -
cimientos. 

Arf. i 12. Estos empleados serán los encargados de ege-
cutar y dirigir cuan to en sus respect ivas clínicas ordenen 
los profesores de visita y el de guard ia . 

Art. i 13. El más autorizado d é l o s mayores , 6 el más 
antiguo en igualdad de circunstancias , cuidará de los apo-
sitos y vendages, y ent regará á cada profesor los q u e ne-
cesite. 

Art. 114. Conservará con e s m e r o , y bajo su responsa-
bilidad, los ins t rumentos más usuales pa r a las c u r a s dia-
rias (pie se confien á su cuidado, los cuales le s e r á n e n t r e -
gados bajo recibo por los encargados del a r sena l . 

Art. 115. Los pract icantes destinados á el servicio de 
las enfermer ías deberán p resen ta r se en el Hospital inedia 
hora antes de las señala las para las visitas, y a c o m p a ñ a r á n 
en ellas, en la sala ó depar tamento que se le hub iese se-
ñalado, á el profesor encargado de la misma, l levando la 
libreta de las medicinas y al imentos pa ra con ella á la vista 
rec lamar y dis tr ibuir los medicamentos y p resenc ia r el re-
par to de los alimentos. 

Art . 116. Efec tuarán todas lus c u r a s • o r re spond ien tes 
á la Cirujía menor con el e s m e r o y puntual idad debidas. 

Art . 117. Darán por si mismos los medicamentos á los 
enfe rmos de sus cor respondien tes salas, cu idando (pie se 
cumplan es t r ic tamente las prescr ipc iones de los médicos de 
visita y que tanto las medicinas como los ob je tos «le cu-
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rnrí.in estén guardados en sus correspondientes taquillas 
para evitar que puedan abusar de ello» los enfermo*. 

Arl, t lH. Llevarán las apuntaciones ó notas que los 
profesores les exijan, y darán parte á estos de cuantas no-
vedades notasen en los enfermos; así como tamliieu de las 
defunciones q u e ocurran en su departamento, para espedir 
el correspondiente certificado. 

Art. 119. Pondrán en conocimiento del Capellan los au-
xilios espirituales ordenados por los médicos. 

Arl. 120. No podrán salir del Hospital hasta despues 
de haber terminado completamente todos los trabajos de su 
cometido. 

Art. 121. Los de guardia, que lo serán dos cada día, 
uno mayor y otro menor, no podrán separarse del estable-
cimiento durante las 24 horas, sino dejaudo otro que les 
reemplace r en todo caso con conocimiento del Director. 

Art. 122. Por sus faltas podrán ser amonestados y aun 
multados en su sueldo hasta el importe de dos dias por el 
profesor de visita; pero dando cuenta de esta última me-
dida á el Director por conducto de su respectivo decano. 

Arl. 12.1. Su separación no podrá llevarse á efecto sin 
que la Diputación lo determine á propuesta del Director. 

CAPÍTULO XXI. 

De los enfermeros. 

Art 124. Los enfermeros serán nombrados por el Di-
rector, y gozarán del sueldo v emolumentos marcados por 
la Diputación. 

Art. 125. Estos empleados tendrán su residencia en el 
establecimiento, del que no podrán salir sin permiso del 
Director. 

Art. 126. Arreglarán tas camas d é l o s enfermos y ayu-
darán á los que lo necesiten, cuando hubieren de incor-
porarse ó levantarse, y auxiliarán á los practicantes en las 
curas . 
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Art. 127. Llevarán la comida para MU repar to en las 
enfermerías ; conducirán á la Botica las vasijas para los me-
dicamentos, cuidando de devolverlas, una ve/, despachadas 
y fregadas con esmero; subi rán el agua para los baños, y 
acompañarán á los enfermos que no puedan ir por su pié 
ha=ta el local dest inado á el efecto. 

Art. 128. Harán la guardia por tu rno r iguroso de la 
manera y forma que el Director de te rmine . 

Art. 129. E n los dias de ent rada vigilarán para que no 
se introduzcan ocultamente y se den á los en fe rmos sus-
tancias que puedan a l terar el régimen establecido por los 
profesores. 

Art . ISO. Podrán se r amonestados , mul tados en su 
sueldo hasta el de dos dias, y aun propuesta su separación 
por los profesores á cuyo servicio per tenezcan; pero po-
niéndose de acuerdo para l levar á efecto las dos úl t imas 
medidas con el Director del establecimiento. 

CAPITULO XXII 

De las enfermeras 

Art. 181 Las en fe rmeras en el depar tamento en que 
ejerzan su cometido, se hallan obligadas á cumpl i r cuanto 
en los ar t ículos anter iores se dispone para los enfe r -
meros. 

CAPITULO XXIII . 

De tos Topi(jñeros. 

Art. 132. Estos dependientes serán n o m b r a d o s en la 
misma forma que se indica en el ar t iculo 124 para los en-
f e r m e r o s . 

Art. 1.18. Ayudarán á los pract icantes en las curas , y 
harán cuantas Iricciones y aplicaciones tópicas se les o rde-
ne por el profesor de visita. 
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Arl. I H, Cuidarán de calcular los cocimientos* cala-
M u s y demás sustancias ipio su aplicación lo requiera. 
Art. ISS. En sus faltas podrán ser castigados por los 

* «Pesores á cuyo servicio se encuentren destinados, en la 
isma forma que se previene en el articulo 180 para los 
íformeros. 

CAPITULO XXIV. 

J)r la* rixitas rUnica*. 

Art. 186. En la visita acompañarán ó el profesor el 
rad icante ó practicantes asignados á su departamento, con 
i libreta general; las hermanas de Caridad con la de los ali-
acntos, y los enfermeros, cu 'e rmcras , topiqueros y demás 
exi l iares que á el mismo correspondan. 

Art. 187. Las visitas serán dos; una por la mañana y 
>tra por la tarde. 

Art. 188. La primera se pasará en los meses de No-
viembre, Diciembre, Enero, Febrero, Marzo y Abril de 8 á 
) de la mañana, y en los de .Mayo, Junio, Julio, Agosto. 
Setiembre y Octubre de 7 á 8 de la misma. Y la segunda de 
t á 4 de la Urde en los seis primeros meses, y de 5 á 6 
en los segundos. 

Art. 139. La visita de la meñana se practicará por el 
profesor con el debido detenimiento, examinando á cada 
uno d e s ú s cuferinos con la atención que su enfermedad exi-
ja, haciendo leer cu alta voz en la cabecera de cada uno 
las prescripciones que consten en las libretas, y dictando 
acto continuo el t ra tamiento) régimen alimenticio que con-
sidere conveniente: lu cual será auotado por el personal 
subalterno en la forma determinada. 

Art. 140. En la de la tarde observará si están cumplidas 
las prescripciones de la de por la mañana, y examinará.de-
tenidamente á los enfermos entrados nuevamente y á todos 
aquellos que su estado lo requiera: y tanto á unos como 
á otros les ordenará lo que sus circunstancias exijan. 
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Art. 141 Kn Üirujia se pract icarán las cu ra s 

mas principales á presencia y eou la intervención del pro-
fesor «lt* la sala. 

Art. 142. Encaso de enfermedad de cua lquiera de los 
Médicos del establecimiento, el interesado dará el opor tuno 
aviso á el Director del mismo, el cual designará de en t r e los 
demás profesores el qué haya do reemplazar le d u r a n t e sil 
imposibilidad física. 

Art. 148. C u a n d o a lguno de los facultativos solicite li-
cencia para a tender á el restablecimiento de su sa lud, 
s iempre que aquella no pase de 20 dias se cubr i rá el servi -
cio por los demás profesores en la forma que se p rev iene 
en el art ículo anterior . 

Art. 144. Si la licencia que se pida es para a sun tos p a r -
ticulares ó pasa de 20 días, a u n q u e Se solicite p a r í a t ende r 
á el restablecimiento de la salud, el interesado es tará obli-
gado á de jar en su puesto y á sus espeusaa otro profesor 
que no figure en la plantilla de los de los es tablecimientos 
benéficos; cuyó sust i tuto deberá obtener p rev iamente la 
aceptación de la Diputación, y no podrá p re s t a r s u s servi-
cios mas tiempo que el plazo que prec isamente d e t e r m i n e 
la licencia. 

CAPITULO XXV. 

De las curas diaria*. 

Art. 145. En todas las en fe rmer ía s hab rá un apa ra to 
de curación, que deberá contener con a r reg lo á las c i r cuns -
tancias de cada una ¡c ellas: los medicamentos, ' vendages , 
apositos y efectos necesar ios para hacer las c u r a s mas co-
munes . 

Art . 146. Los objetos indicados en el a r t ícu lo an te r io r 
es ta rán á cargo del pract icaute mas autor izado del depar t a -
mento á que co r responda , el cual los r cc ib : r á por inventa-
rio, haciéndose su reposición por vales f i rmado* por él y 
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attforixados túa el V. B : del profesor de la respectivo sala: 
a erepcion de los medlcamcr.tos que se reclamarán por 
medio del recetario. 

Art. 117. Las curas diarias de los enfermos de Cirujia, 
<|uc las necesiten, serán dos. por regla general, ó mas si el 
padecimiento de algún enfermo lo exigiese á juicio del mé-
dico. 

Art. i 48. Tanto las primeras como las segundas se lia-
rán in imdia tamentc después de terminadas las visitas, y 
las de los rasos graves ó de importancia durante las mismas 
y á presencia y con intervención del profesor. 

Art. 1 VíK Las curas estraordinarias, dispuestas á los en-
fermos graves por el profesor de visita, se harán por el 
practicante de guardia, á presencia y ha jo la dirección del 
médico que desempeñe también dicho servicio. 

CAPITULO XXVI. 

Ve las enfermería*. 

Art. 150. Cada una de las diferentes salas, destinadas 
á la curación de los enfermos, se distinguirán entre si por 
nombres especiales que en rótulos inteligibles se colocarán 
en la parte super ior de su entrada. 

Arl. 151. Dichas salas deberán eslar provistas del nú-
mero de camas que su rapacidad admita: y en el lugar de 
cua lqu ie ra de ellas, más cómodo para e! servicio del de-
partamento clínico de cada médico de visita, habrá un ar-
mario con varias divisiones, donde los practicantes ten-
drán su correspondiente aparato, medicamentos y basijas 
pura los mismos. 

Ari. 152. Las camas de que se trata en el articulo an-
terior destinadas ¡i la colocación de los enfermos, serán d 4 

hierro y se compondrán de un jergón de paja, un colchón, 
y una ó más almohadas de lana, estas últimas con sus cor-
respondientes fundas; dos sábanas de lienzo y un cubre 

4 
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c a m a s , con lu adición en invierno de dos ó más inanias de 
lana, según «can las necesidades de los enfermos, pudieudo 
sin embargo los profesores hacer en ello los cambios que 
consideren convenientes en casos especiales. 

ArL 153. Dichas camas e s t a r á n colocadas en cada una 
de las salas á igual distancia unas de otras, teniendo todas 
ellas su numeración part icular que empezará á la cabece-
ra de la p r imera que se bajle si tuada á la derecha de la 
entrada. 

Art . i 54 Inmediatamente por bajo del n ú m e r o de or-
den, de que se t ra ta en el art ículo anter ior , habrá también 
un cuadro , donde se inscribirá la fecha de la ent rada del 
enfermo, su nombre y apellidos, edad, na tura leza , estado, 
oficio, el padecimiento que su f ra y t ra tamiento prescr i to 
por el profesor . 

Art. 155. Interin otra cosa se de te rmina , para mayor 
comodidad de ios enfermos, en los pasillos a l ternos de cada 
cama habrá un baso cubier to con su tapa y velado por uu 
pabellón. 

Art . 150. A la cabecera de cada en fe rmo que su pade-
cimiento lo exija á juicio del profesor de visita, hab rá igual-
mente las escupideras y or inales que sean necesarios . 

Art. 157. E n cada uno dé los depar tamentos clínicos ha-
brá una habitación ó local dest inado á los del i rantes , y á 
aquellos enfe rmos que por la na tura leza de sus padeci-
mientos no puedan moverse , debiendo s i empre colocarse 
unos y otros en cami-cunas , cons t ru idas de la mane ra 
mas a propósito p a r a conservar la limpieza. 

Art . 158. JiBS ropas y utensi l ios des t inados á el servi -
cio de las e n f e r m e r í a s se en t r ega rán , c u a n d o hayan de 
usarse , á las hi jas de la Caridad encargadas de la as is ten-
cias de las salas á que se les dest ina, bajo recibo, p o r la del 
a lmacén. 

Art . 15í). Los m a r t e s y sábados de cada s e m a n a se lia-
rá. s i empre q u e s e a posible , el cor respondien te cambio de 
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las ropas S U C I A S de cada cama por oirás lavadas, devolvién-
dose las p r imeras á el Almacén por las responsables de su 
custodia, para que una vez hecho el descargo en su cuenta 
sean conducidas á el lavadero. 

Art. 100. Si las circunstancias especiales de algún enfer-
mo exigiese mayor asco, á juicio del profesor de visita, se 
renovarán dichas ropas cuando se ordene por este, sin su-
gecion á plazo alguno. 

Arl. 104. A la entrada de cualquier enfermo, é inme-
diatamente después de su colocacion en la cama, se le reco-
gerán sus ropas por la hermana de la Caridad que se halle 
á el servicio de la sala correspondiente, la cual la cuidará y 
conservará en el lugar conveniente hasta su devolución 
cuando el profesor lo determine. 

Art. iOá. Las ropas, tanto de cama como interiores, 
que hayan servido para uu enfermo, no podrán utilizarse 
ni servir para otro, bajo prelesto alguno, sin que antes se 
hayan lavado y desinfectado convenientemente. 

Art. 103. Los efectos y ropas de los fallecidos., que en el 
preciso término de un mes 110 hayan sido reclamadas por 
su familia, se entregarán en el almacén, como propiedad 
del establecimiento, y se 'anotarán como cargo en el libro ó 
inventario geueral del mi¿mo. 

CAPITULO XXVII. 

Del arsenal de instrumentos mtdicn-quirár</iros, y demás 
objetos de curarían 

Art. 104. Habrá en el establecimiento los instrumentos 
que se consideren necesarios para las operaciones qui rúr -
gicas, disecciones anatómicas, autopsias cadavéricas y es-
ploracion inmediata de los enfermos, así como también las 
piezas de a pósito y aparatos que convengan para el trata-
miento de las enfermedades que lo requieran. 

Art. 165. La conservación de estosobjetos estará á car-
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go del director, y eu sus ausencias y por delegación de este 
á el de la superiora de' las hijas de la Caridad, los cuales 
llevarán un inventario por duplicado y cuidarán de que di-
chos efectos estén s iempre dispuestos pa ra su uso. 

Art i66 . Llevarán igualmente un libro de registro, en 
el que anotarán diar iamente tanto los ins t rumentos ú obje-
tos que se entreguen para el uso de las diferente»cl ínicas , 
cuanto los que sean devueltos después de haber ser -
vido. 

Art. 167. El practicante mayor de C i ru j ia será el encar -
gado de sti limpieza y reparación, y dará el resguardo cor-
respondiente de todo el material que reciba del Director ó 
presidenta de las hi jas de la Caridad, pa r a cumpl i r dicho 
cometido. 

Art. 168. Los profesores de las d i ferentes clínicas se-
rán los encargados de rec lamar de la Dirección, por conduc-
to del Decano respectivo, el aumento de la colección de 
inst rumentos , con aquellos de que carezca el estableci-
miento y cons ideren de utilidad reconocida. 

CAPITULO XXVII I . 

De los baños. 
Art . 169. El local dest inado á los bailos d é l o s acogi-

dos estará s iempre con la limpieza y aseo convenientes á el 
objeto á que se le dest ina, y para esle servicio a l t e rna rán 
los en fe rmeros por r igoroso t u rno . 

Art . 170. El en fe rmero de la sala á que per tenezca el 
acogido á qu ién se haya hecho esta prescr ipc ión , auxi l iado 
por el topiquero cor respondien te , será el enca rgado de p r e -
p a r a r todo lo necesario para q u e dicho remedio se use se-
gún Jas instrucciones del p ro feso r q u e lo h a y a ordenado. 

Arl. 171. El n ú m e r o de bailos q u e neces i te cada en-
fermo se o rdena rá por medio de una papeleta, f i rmada por 
el profesor , en la que marca rá su composición, t e m p e r a t u -
ra y duración. 
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CAPITULO XXÍX. 

Depósito fie radón res. 

Art, Mi. Para la colocacion é inspección de los que ta-
llezcan, hasta (pie presenten los pr imeros signos de la des-
composición, habrá en el Hospital un local conveniente-
mente preparado, á el cuidado del cual se destinará cada 
2 i horas por turno rigoroso uno de los mozos del estable-
cimiento. 

Art . 173. 8 ¿ r á n igualmente colocados en el espresad" 
depósito los cadáveres do aquellos que. aun cuando muer-
tos fue ra del Hospital, sean t ras ladadosá él por órden ju-
dicial ú Lira autoridad que asi lo determine. 

Arl, 174. Una vez pasadas las 2 i horas, y comprobados 
los primeros vestigios de la descomposición en el primer 
caso de los marcados en el articulo anterior, ó termina-
das las diligencias judiciales ó gubernativas en el segundo, 
serán conducidos los cadáveres á el cementerio, para su 
inhumación, por los encargados de prestar este servicio. 

Art. 175. Se tendrá un especial cuidado en la limpieza, 
ventilación, y desinfección del local destinado á este obje-
to. para lo que se preparará cuanto sea necesario. 

CAPITULO XXX. 

De la botica. 

Arl. 17f». Kl farmacéutico dirigirá cuanto se relacione 
con la botica del establecimiento. 

Art . 177. Este deberá elaborar los medicamentos que 
por su importancia lo exijan, y dirigirá la preparación de los 
demás. 

Art . 178. Será responsable de la exactitud en el des-
pacho de los medicamentos que se le pidan, y no espedirá 
otros que los que consten en los recetarios de l o ^ p r o feso-
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res. ni en mayor cantidad que la necesaria para su admi-
nistración duran te Jas 24 horas. 

Art. 170. En n ingún concepto podrá pedirse á la botica 
medicamento alguno que no esté incluido en el formula-
rio adoptado eu el establecimiento, ú ordenado por los t rá -
mites que se indican en el ar t ículo 92. 

Art. 180. Tampoco despachará medicamento alguno 
en vasijas 110 apropiadas, y que 110 estén rotuladas , s e ñ a -
lando la cantidad del medicamento, las dosis á que lia de ad-
ministrarse, y el modo de usarlos. 

Art . 181. Hará los análisis químicos que se pidan por 
los facultativos de las salas y se o rdenen por el Director , 
asi como también dispondrá las sustancias desinfectantes 
que sean necesarias. 

Art. 182. Llevará con s u m a exact i tud uu libro de car -
go y otro de dala para anotar c u e l l o s la en t r ada d e los 
objetos, y la salida ó gastos de los q u e se dest inan á el 
consumo de los diversos establecimientos. 

Art . 183. No podrá ausen ta r se mas de un día de su ofi-
cina sin permiso del Director, y s i e m p r e de j ando ot ro pro-
fesor que le reemplace . 

Art . 184. Pe rmanece rá en el establecimiento, por m a -
ñana y tarde las horas necesar ias pa ra el mas esacto cum-
plimiento de su cometido 

Art . 185 Como jefe inmediato de su depa r t amen to , cor-
regirá cuan tas faltas se cometan por sus suba l t e rnos , ha-
ciéndoles cumpl i r cuanto en es te Reglamento se p rev i ene 
respec to á cada uno de ellos. 

Art . 180. Para conseguir el objeto marcado eu el a r t í -
culo an t e r i o r , es tará autor izado para imponer castigos á s u s 
subord inados designándoles guard ias ú o t r o s análogos; d a n -
do p a r t e p o r úl t imo á la Dirección por conducto del Deca-
no para q u e a q u e l o1 r e según sus a t r ibuciones si aque l l a s 
no fuesen su f ic ien tesá c o r r e g i r l a s faltas. 

Art . 187. Dará una c u e n t a mensua l e s p r e s a n d o en ella 
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las cantidades do rada uno do los medicamentos que se hu-
biesen consumido dia por dia, según los modelos impresos 
que la bireecion determine para la mayor claridad y esac-
iilud de la misma. 

CAPITULO XXXI. 

De los practicantes de farmacia. 

Art. 188. Los practicantes de farmacia ó quien haga 
sus veces, reconocerán como jefe inmediato á el farmacéuti-
co 0 Regente de la botica 

Art. 189. Cuidarán de las operaciones y despacho de 
cuantos medicamentos el Regente deje preparados. 

Art. 190. Serán los encargados de adminis t ra rá los en-
fermos los medicamentos hcróicosó muy activos, los cua-
les no deberán salir de la botica sino en los momentos de 
su administración. 

Art. 191. A el cuidado de esta Dependencia habrá cons-
tantemente uno de los practicantes para despachar los me-
dicamentos que para los casos estraordiuarios se ordenen 
por el Médico de guardia. 

CAPITULO XXXII. 

Del mozo de la botica. 

Art. 192. El mozo de la botica desempeñará cuantos 
trabajos mecánicos el farmacéutico le ordene. 

Art. 193. Tendrá un especial cuidado en limpiar con la 
mayor proligidad todas las basijas y utensilios de l aeap re -
sada oficina, cuyos trabajos efectuará siempre bajo ¡a ins-
pección y responsabilidad de los practicantes ó quienes ba-
gan sus Yeces. 



TITULO VI. 
De la H i g i e n e . 

CAPITULO XXXIII. 

De tu salubridad del establecimiento y policía sanitaria 
del mismo. 

Arl. 11»i. Habrá uii especial esmero en la limpieza y 
aseo en todas las dependencias del Hospital, y en el de los 
enfermos y sus vestiduras. 

Art. 195. A mas de lo que las circunstancias de cada 
enfermo reclamen se liará diariamente la limpieza general 
á las ciuco de la mañana eu todo tiempo. 

Art. 196. El arreglo de las camas, salvo el parecer fa-
cultativo en los enfermos que este csceplúe, se liará siem-
pre antes de la comida. 

CAPITULO XXXIV. 

De los alimentos. 

Art. 197. Los alimentos serán de buena calidad y se 
darán á los enfermos bien condimentados. 

Art . 198. La alimentación de los enfermos la lijarán 'os 
profesores en cada visita, sin que su mandato pueda se r al-
terado por persona alguna s iempre que sus disposiciones 
se bailen en armonía con lo que cu este reglamento se pre-
viene. 

Art . 199. La alimentación se dividirá, s iguiendo las 
antiguas cos tumbres del establecimiento, en ración entera : 
ración y media: media ración: media para sopa: además del 
desayuno y dietas que se de te rminarán en su lugar opor-
tuno. 

Arl. 200. La ración entera la cornp jrnlrán: 
Cuatro hectógramos, sesenta gramos de pan. 
Dos id. de carne sin hueso . 
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Sesenta gramos de gorbanzos y otros sesenta de tocino, 
todo distribuido de por mitad en comida y cena 

Art t O | . La ración y media: 
Dos hectégramos, treinta gramos de pan y los garban-

zos, tocino y carne que en la r adon entera. 
Art. 202. La media ración: dos hec tógra fos , treinta 

gramos de pan, un hectógratno de carne sin hueso y-trein-
ta gramos de tocino y otra cantidad igual de garbanzos 

Art 20.1 La inedia para sopa: dos hectógramos, trein-
ta gramos de pan con un hectógramo, quince gramos de 
arroz, lidcos ó sémola, por mitad para comida y cena. 

Art 204. El desayuno general se compondrá de sopa 
de ajo ó do caldo del puchero; doscientos ó cuatrocientos 
gramos de leche: un huevo ó treinta gramos de chocolate 
con sesenta de pan. 

Art 205 Cuando el facultativo de visita lo considere 
necesario podrá disponer otros alimentos que los determi-
nados en los artículos desde el 200 á el 208 para la comida 
y cena, tales como huevos, patas de carnero, y en casos 
estraordinarios pájaros, gallinas y vinos generosos. 

Art 20f> La dieta absoluta significa la abstención com-
pleta de todo alimento propiamente dicho, cualquiera qui-
sca su estado ó preparación 

Art. 207. La dieta vegetal la compondrán las sustancias 
ó cocimientos de arroz, p in , garbanzos y otras legumbres. 

Art. 208. La l adea la constituirán setecientos gramos 
de leche de vaca ó cabra para las 24 horas, que se darán á 
el enfermo en porciones iguales de cuatro en cuatro horas. 

Art. 200. La dieta animal so compondrá de caldo pre-
parado con carne de vaca, ternera, ó gallina etc., y se dis-
tr ibuirá á los enfermos de cuatro en cuatro horas. 

CAPITULO XXXV. 

Del riyimen alimenticio. 
Art 210. El desayuno se dará á las seis de la mañana 

5 
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en loa meses de Mujo, Jimio, Julio, Agosto, Setiembre y 
Octubre, y á las siete en los de Noviembre, Diciembre, Ene-
ro. Febrero, Manso v Abril. La comida á las doce en todo 
tiempo y la cena á las siete de la tarde 

Art 211 Los caldos se distribuirán: el pr imero á las 
dos de la madrugada, el segundo á las seis de la mañana, 
el tercero á las diez de la misma, el cuarto á las dos de la 
tarde, el quinto á las seis y el sesto á las diez de la noche, 
salvo las ecepnoncs que el profesor hiciese. 

CMMTULO XXXVI. 

De la administración de los medicamentos. 

Arl. 212. Los medicamentos dispuestos por los faculta-
tivos de visita se darán á los enfermos á las h o r a s que el 
profesor determine. 

Art 213 Para el inejor servicio de lo dispuesto res-
pecto á la administración de los medicamentos en las visi-
tas clínicas, la distribución de estos se hará en la ofi-
cina de farmacia dos horas despues de la entrega de la 
libreta de las prescripciones, ó antes si fuese posible, excep-
tuándose sin embargo los medicamentos que su preparación 
exija mas tiempo y aquellos que según se dispone en el 
a r t . 190 han de ser administrados por el pract icante de far-
mácia ó persona que haga sus veces 

Ar t 211. Los pedidos estraordinarios se servi rán á to-
das horas y á la mayor brevedad, y los Stalin tan luego como 
se puedan p repara r . 

TITULO Vil. 
D i s p o s i c i o n e s v a r i a s » 

CAPITULO XXXVII . 

Del departamento de dementes. 

Art. 215. La Dirección de este Depar tamento corres-
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poode á el tiefe local del Hospital, de quien ea aquel ana 
dependencia, cuyo jefe ejercerá t n él su cargo conforme á 
Ifl que se dispone en el capitulo cuarto de este reglamento. 

Art. 21t>. Para la admisión de cualquier enagenado se 
necesitará una orden escrita del Presidente de la Diputa-
ción provincial ó de quien reasuma las facultades de. dicha 
corporacion. 

Art 217. La órden de que se trata en el artículo ante-
rior deberá solicitarse por el pariente mas inmediato del 
enfermo, y á cuya petición deberá acompañar un espedien-
te que habrá de formarse ante el Alcalde del pueblo de la 
residencia del enagenado. En dicho espediente deberá ha-
cerse constar el nombre y apellidos del enfermo, su edad, 
estado y padecimiento que motiva su reclusión, justificán-
dose este último eslremo por medio de certificaciones ó de-
claraciones facultativas en las que deberán constar, si posi-
ble es, las causas que hayan podido influir en su desarrollo, 
medios empleados para su curación, sí han sido puestos 
en práctica algunos, y antecedentes de familia, en lo que se 
relacione con la enfermedad. 

Art . 218. l ' ua vez admitido un enagenado con las for-
malidades prescr i tas en los anteriores artículos, no podrá 
salir del establecimiento sin la órden del Presidente de la 
corporacion provincial ya citada, ó de quien reasuma sus 
facultades, ya sea motivada la salida por haber obtenido el 
paciente la curación ó por reclamación de su íainilia. 

• Art. 219. Cuando la reclusión se hubiese decretado pol-
los t r ibuuales de justicia, no se podrá ordenar su salida sin 
la autorización de que se trata eu el párrafo primero del ar-
ticulo 8.* del Código penal. 

Art. 220. Solo se permitirá la entrada en este depar-
tamento para v e r á los enagenados. á sus consortes, padres, 
tutores, hermanos ú otros parientes inmediatos, siempre 
que lo soliciten del Director, quien espedirá la órden por 
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«M iilu, consultando previamente el parecer del profesor dy 

VÍHÜH. 
Arl. 2M. Interin olra cosa so de te rmina , lu Asistencia 

facultativa do los enagenados se considerará como un ser-
vicia estniordinarío, cu el que tu rnarán por t r imes t res á 
mas del que á cada cual le este señalado, Ion cuatro profe-
sores encargados de las visitas clínicas del llospilal. 

Art. 222. Igual t u r n o obse rva rán para este servicio los 
practicantes, quienes a l te rnarán laminen por t r imes t res en 
el expresado servicio. 

Art. La visita en dicho depar tamento será una en 
cada 14 horas, y en ella acompañarán á el profesor el prac-
ticante á quien corresponda el tu rno , e\ loquero ó guardiun 
del ostahleclmicnlo y la hormuua ó he rmanas de la Caridad 
encargadas de la distribución de los alimentos. 

Ar t . 824. Tanto para la distr ibución de las medicinas, 
como para la de los a l imentos se t endrá en cuenta lo que 
respecto á esle part icular se dispone en este reglamento 
para la generalidad do los enfermos . 

Ait . 225. Les guardianes ó loqueros •'» quien haga sus 
veces es tarán obligados á pres ta r á los enagenados los 
cuidados que su situación exija. 

Art. 22t>. Cuidarán c > i especial e smero de todos aque-
llos á quienes su estravio mental pueda conducir los á el 
suicidio; de los epilépticos y de los que a.loinás de su ona-
gcnacíon mental padezcan otra en fe rmedad de cuyos acci-
dentes graves no puedan darse cuenta ni do su peligro. 

Art . V27. Observarán con s u m o cuidado á cada uno de 
los enagenados con ol objeto de poner en conocimiento del 
médico los cambios que presen to el es tado de aquellos, \ 
e jecutarán rigorosamente todas las ó r d e n e s y prescr ipcio-
nes dictadas por los profesores . 

Art . ¿28. Duran te la visita se rán presen tados á el Mé-
dico los enagenados por ol guacdiaii ó loquero, ó el que 
haga sus veces, y será así mismo el encargado, bajo su 
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responsabilidad de la administración de lo* medicamentos 
proscriptos por el primero. 

Art. áái». Ningún empleado podrá imponer á los aco-
gidr ̂ s en este departamento castigo alguno corporal ni ha-
cer uso de. la camisa de fuerza sin la autorización espresa 
dol prolesor de vigila. 

CAPITULO XXXVIII. 

De los mililare 

Art. ¿30. Los facultativos castrences encargados de la 
asistencia de los militares que para su curación ingresen 
en el Hospital se sugetarán en las horas de visita, pres-
cripciones de alimentos y medicinas ü cuanlo en este re-
glamento se previene, ( i ) 

(1) Real órden de 30 de Se te mire de 1850.—El Sr. Ministro de 
la Querrá dice hoy al Director dol Cuerpo de Sanidad militar lo 
s iguiente: 

«He dado cuenta á la Reina (q. D. g.) del espediente promovi-
do por el Capitán general de Galicia, re la t ivo á lo* per ju ic ios qus 
ocasiona p i r a la buena curaciou de los mi l i ta res enfermos, el que 
sean as i s t idos por f acu l t a t ivos civiles en el Hospital cívico-mili-
t a r de San t i ago , causando excesivo número de es tancias en dicho 
estaDlecimiento, con g r a v a m e n del líi-arlo público; y S . M. en su 
v i s t i y t en i en lo presente las repe t idas comunicac iones que de 
esta ua tura leza se h a n producido por d i fe ren tes autor idades , s i 
ha servido resolver de conforn j ida I con lo in fo rmado en 9 de Mar-
zo ú l t i m o por las secciones de Guer ra y Goberuac ion de su conse-
jo It'í il, que en lo s u c e i i v o l o s mi l i ta res enfe rmos que en t r en k 
cur.ir.se, t a n t o en el referido hospital de San t i ago , como en todo* 
los d u n a s hospi ta les civiles, sean asist idos por los facu l ta t ivos cas-
t renses q u e ex i s tan en a^ue l pun to , si bien con la c i rcuns tanc ia 
d • que es tos se s u j e t e n á todas las disposiciones de orden } go-
bierno iuterior de Hichos es tablec imiento*.» 

Heal órden de 10 di Enero dt 1 8 5 1 . — P o r e l M i n i s t e r i o d e l a O o -
beruacion dol Keino, se dice á este de la Guer ra con fecha lf» de 
Huero ú l t imo lo q u e s igue: 

«Ku l .° de Febrero de 1851 se circuló por es te Ministerio á los 
Gobernadores do proviuci:i la Iteal órden s igu ien te : 

«E-i v is ta de lo d ispues to por el Ministerio de la Guer ra en 3-» 
de Se t iembre ú l t imo , p i r a que los mi l i ta res enfermos que en t r en 
:i c u r i r s e en los hospi ta les civiles sean as is t idos por los facu l ta t i -
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ArL ¿51- El Director ó Gefe local del establecimiento 

ejercerá la misma acción en las salas de los militares, y 
tendrá en ellas las mismas atribuciones que en los art ículos 
correspondientes se marcan para las enfe rmer ías de la cla-
se de paisanos, aun cuando sin mezclarse en la par te cien-
tífica' en cuanto esta no pe r jud ique notablemente á el esta-
blecim iento. 

CAPITULO XXXIX 

De las visitas á el establecí miento. 
Art. 2 3 1 La entrada general para visi tar á los e n f e r -

mos acogidos en el Hospital, será siguiendo la ant igua cos-
tumbre establecida en el mismo los jueves y Domingos de 
cuatro á cinco de la tarde. 

Art . 233. Además de lo dispuesto en el ar t ículo ante-
rior, se permit irá la ent rada en dicho local á cua lqu ie r in-
dividuo de las familias de los acogidos, s iempre que p re sen -
te p e r m i s o ú orden por escrito del Director del estableci-
miento ó de a lgún individuo dé la Diputación provincial . 

vos cas t renses , y de lo in formado sobre el m i s m o a s u n t o por el 
Consejo de Sanidad , S. M. la Reina se ha servido d e t e r m i n a r . 

t 0 Que cuando los espresados f acu l t a t i vos se e n c a r g u e n do la 
curac ión de los mi l i t a res en los hosp i ta les civi les , se es tab lezca la 
convenien te separación eu t r e d ichos e n f e r m o s y los q u e p e r t e n e -
cen ñ la clase de paisanos. 

2.° Que los médicos cas t renses se s u j e t e n en la l iora de las vi-
s i t a s y de las curaciones y en la prescr ipc ión de a l i m e u t o s y me-
dic inas al órden y m é t o d o que se s iga en cada hosp i t a l . 

Y 3.* Que la dirección del e s t ab lec imien to ejerza su acc ión en 
las salas de mi l i ta res , como en las d e m á s , en todo c u a n t o sea de su 
a t r ibuc ión , sin mezclarse en la pa r t e c ient í f ica c u a n d o es ta no per-
j u d i q u e no t ab l emen te al e s t ab lec imien to . 

Y como el no haberse dado couoc ímien to de e s t a sobe rana dis-
osicion en t i empo o p o r t u n a al Minister io del d i g n o ca rgo de V. lí . 

• aya s ido ó pueda ser causa t n lo suces ivo de conf l i c tos e n t r e las 
au to r idades mi l i t a r e s v civi les , e n c a r g a d a s e s t a s ú l t i m a s de los es-
t ab l ec imien tos de beoet ícencia , la Keina (q. I). r . ) se h a d i g n a d o 
m a n d a r se t ras lade ¿ V K la p re inse r t a Keal ó r d e n . á tío do q u e 
Hirviéndose da r conoc imien to de ella ú los c a p i t a n e s g e n e r a l e s d e 
los d i s t r i to s , h a g a n q u e se l leve á debido c u m p l i m i e n t o e n t o d a s 
s u s p a r t e s . » 
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Afltnonal 

Art. 284. Todo» los empleados del Hospital podrán 
elevar á la Diputación, precisamente por conducto del Di-
rector. los proyectos que juzguen convenientes á el mejora-
miento del régimen administrativo y económico del esta-
blecimiento, y en especial los que se refieran á la salubri-
dad del mismo. 

Art. 235. Los empleados que se distiugan por su celo 
y laboriosidad en el cumplimiento de sus deberes se lia-
rá ii acreedores á los premios y recompensas que la Diputa-
ción determine. 

Art. 236. L >s profesores tanto de la sección de Medici-
na, como de la de Cirujia, se jubilarán á los 70 años de 
edad, ó en caso de quedar inutilizados para el desempeño 
de su cargo, y tanto en el primero, como en el segundo ca-
so, tendrán derecho á una pensión que se pagará de los fon-
dos provinciales, para la que servirá de regulador el suel-
do mayor que hayan disfrutado por mas de dos años, y el 
tiempo de servicio que cuente el empleado desde su pr imer 
nombramiento, tomando para ello la misma escala propor-
cional que sirve de guia para idénticas pensiones en los 
empleados que cobran de los fondos generales del Es-
tado. 

Art. 237. El presidente de la Excma. Diputación pro-
vincial si esta cstubiese reunida, ó el Vice-presidente de la 
Comision permanente eu su caso, podrán corregir discipli-
nariamente las faltas cometidas por los empleados en el 
cumplimiento de sus deberes, imponiéndoles reprehensión 
privada, reprehensión pública y suspensión de sueldo bas-
ta SO dias, mas para su separación delinitiva. será ne-
cesario acuerdo de la Corporacion. 

Art. 238. El Director del establecimiento llevará un li-
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bro en que se anoten estas correcciones, y á los haberes 
descontados á dichos empleados se dará por la secretar ía-
contaduría de Beneficencia el ingreso correspondiente . 

Córdoba 4 de Junio de 1878.—Tomás' Conde.—Leo-
nardo Castiñef A'.—Dr. José Valenxttela.—Dr. Ricardo Bel-
mente. 

Sesión ordinaria del dio \ de Julio de 1X78. 

La Diputación acordó por unanimidad aprobar 
el regla mentó que antecede para que rija desde el 
momento en que se haga una impresión de 300 ejem-
p a r e s y se repartan los convenientes entre bis fun -
cionarios á quienes afecta su puntual cumplimiento 

El Presidente, Tomás Conde. — E l Secretario, 
Francisco Perez Aranda. 




